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VARIEDADES. 

Todo el que lea la historia con 
algún a, reflexión, se convencerá de 
que si las revoluciones de los pueblos 
han tenido mas de una vez un tér­
mino funesto, ha sido porque po­
seyéndose de sus. gobiernos el es-. 
píritu de facción , las miras del inr. 
teres publico fueron sacrificadas á 
intereses personales y del momen­
to , 6 á venganzas particulares , hi-» 
jas del resentimiento , de la envi­
dia 6 del espíritu de cíase, Las fac­
ciones dieron un Pisistrato á Ate­
nas , un César á Roma, un Crora-
vyel á Inglaterra , y un Napoleón 
k Francia, Las facciones destruyen 
§1 espíritu público, trastornan las Je-
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yes , desayran 6 hacen nula la au-

' toridad , fomentan los odios parti­
culares , alimentan el espíritu de 
venganza, hacen nacer la. deses­
peración , producen la anarquía , y 
al cabo , ó llevan las naciones á 
su ruina , ó un tirano afortunado 
remacha los grillos de la esclavi­
tud. 

Los facciosos siempre han toma­
do por pretexto para sus infames 
proyectos, motivos aparentes de bien 
público , poique no dé otra suerte 
se puede tentar - con probabili­
dad de buen éxito el engañar á los 
hombres. En esto, como en otras co­
sas , los facciosos se parecen abso­
lutamente á los tiranos, que nunca 
caminan á su fin por la senda mas 
conocida. La vigilancia de un go­
bierno que quiera consolidar un sis­
tema nuevo , nacido en circunstan­
cias borrascosas, debe emplearse par-
ticularísimamente sobre aquellos que 
han perdido en el cambio de co­
sas ; pues de los de esta d a s e n a -
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cen siempre las primeras facciones, 
y tal vez las mas temibles, por la 
consistencia que las da el ascendien­
te de las preocupaciones , la fuer­
za de la costumbre, y el hábito de 
respetar hasta los mas horrendos a-
busos que el tiempo , la tiranía y 
la ignorancia, han como santifica­
do en ciertas gentes. La indulgen­
cia , la excesiva moderación , ó pro­
piamente hablando, la debilidad del 
gobierno para hacer respetar la ley 
á viva fuerza , es el peor de los ma­
les que pueden afligir á una socie­
dad que por qualquiera cansa se 
constituye de nuevo. Esta debilidad 
es el verdadero alimento de los fac­
ciosos, cuyos cálculos todos se apoyan 
constantemente sobre esta cualidad 
ominosa del gobierno. Por mane­
ra que la osadía de las facciones, sus 
crecimientos, y la extensión de los 
proyectos que estas , conciben están 
en razón directa de la apatía del que 
manda. 

La España, á quien el braza po-

Ayuntamiento de Madrid 



96 
deroso de la Providencia ha pro­
tegido tan visiblemente en todos ios 
instantes y periodos de su admi­
rable revolución , ha tenido hasta L 
ahora la dicha de no ser atacada 
por esta idra infernal. Aventurada, 
ó inexacta parecerá esta proposición 
á los que sin pararse mucho á me­
ditar sobre los hechos,- confunden 
las cosas mas opuestas por su orí-
gen y naturaleza. Pero no asi á los 
qne saben analizar los sucesos. H a 
habido y hay , es verdad, hombres 
descontentos, enemigos irreconcilia­
bles del nuevo sistema , que él cur­
so de los acontecimientos políticos 
y la tendencia natural de las so­
ciedades ha hecho jiistísimamente 
adoptar á España; hombres que qui­
sieran ver á la Nación , primero 
devorada por la mas espantosa anar- .*> 
quía, que lograse disfrutar los en­
cantos de la libertad. Aun mas pue­
de agregarse: ha habido entre es­
tos furiosos mentecatos, hombres1 

¡al parecer temibles ¿ ó por la ma- * 

Ayuntamiento de Madrid 
• B I B B H H i l H W i 



97 
lignidád dé sus talentos, 6 por el 
prestigio de sus representaciones , ó 
por el influxo de sus empleos. Mas sin 
embargo de todo esto , jamas ha 
debido temerse con fundamento el 
ver formarse una facción, desde que 
los primeros movimientos de la re­
volución , indicaron bien quales eran 
los deseos del pueblo , qual el fin 
porque iba á pelear, y qual el con­
cepto que tenia del mérito de cier­
tos hombres, de la virtud de otros, 
y de las intenciones de los que ha-
bian antes dividido el poder arbi­
trario del monarca, para oprimir y 
vejai' mas y mas al pueblo. Y si no, 
¿qual de estos tiranuelos ha teni­
do séquito del pueblo, ó qual ha 
logrado hacerle tomar parte en sus 
intereses? Sin recordar los hechos 
pasados, ahora recientemente ¿ la 
experiencia no ha desmentido am­
pliamente las falsas imputaciones con 
que se calumniaba la sensatez y 
amor á la legitima autoridad, de 
los habitantes de algunas' provin-
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cías?. ¿No se ha visto claramente 
qm'el pueblo español, en todas par­
tes 61 mismo, ama la libertad , y por 
consecuencia las nuevas institucio­
nes, que son su mas sólido apoyo, 
sin tomar parte en las pretensiones 
injustas y abominables de los hijos 
del desorden , y la arbitrariedad de 
los pasados reyes? 

Desengañémonos , las facciones 
no han tenido lug*ar en España, 
ni lo tendrán nunca, porque el pue­
blo nunca secundará las miras de 
los facciosos. Griten quanto quie­
ran estas aves de rapiña, que qui­
sieran devorar el alimento de to­
dos j procuren seducir al sencillo pue­
blo, alucinarlo, concitarlo también 
contra la . legítima autoridad , na­
da importa: los españoles son de­
masiado sagaces y circunspectos , 
para que el fanatismo ofusque á su 
razón ; tienen el alma muy bien 
puesta , y un entendimiento muy 
despejado para volver á ser sojuz­
gados por el e r ror , una vez vis-

•" 
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ta la luz. Los que confunden la opi- * 
ilion del pueblo con la de quatro 
nial contentos indiscretos, que aun 
querrían'siguiesen los abusos de que 
hasta aquí se han nutrido , incurren 
en un error" el mas grosero. No es 
la Nación , la pequeñísima parte que 
deboraba la substancia del estado 
y el sudor del labrador : en ésta po­
drá haber algunos tan osados que 
crean serles lícito poder atacar la 
ley; dando á cada paso indicios los 
mas vehementes- de su odio al nue­
vo orden de cosas; pero aquélla, es 
decir , la Nación adicta siempre al 
gobierno que promueve su prospe­
ridad , y defiende sus derechos, ve­
rá en la Constitución el feliz puer­
to de sus esperanzas, y el térmi­
no de unos deseos (los de la liber­
tad ) alimentados por tantos siglos, 
aun en medio de las cadenas , y 
baxo l a m a s cruel opresión. 
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FABUXA. 

La Gata y sus fojos, 
' • 

, > . . 

Una Gata que su hijuelo , 
Tiernísimamente arrulla,, 
Esa le gruñe, y maulla, 
Si echas un hueso en el, suelo¿ 

Todo el cariñoso anhelo, 
Que muestra en otra ocasión, 
Aquí ya es ira, pasión: 
¿Y sabes lo que esto es? 
Que al frente del interés 
No vale la inclinación, 

«P> 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813, 
A cargo de D, R. Yerges, 
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